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colectivamente determinada; el rito es entonces la base para entender las carac­
terísticas del pensamiento analógico como parte fundamental de otro tipo de 
pensamiento complementario al pensamiento verbal, que podríamos llamar 
pensamiento visual. 

El profesor Reichel-Dolmatofl' supo que el concepto de /aluna/ estaba ín­
timamente ligado a las emociones, y con ello dio un paso invaluable en el avan­
ce del conocimiento; el porqué no relacionó las emociones con el pensamiento 
analógico y a éste con las imágenes mentales es materia de especulación. 

Mi opinión es que ese era un nivel que escapó por entero a su previsión, 
por las razones que ya he adelantado, pero que intuyó de manera genial como 
se puede ver en la forma en que describe acertadamente las dimensiones más 
complejas del simbolismo indígena kogui y su intrincado enlazamiento. 

Novedad 

Vlrlflnla uu¡uerrlff>'z 

~~ de /la ll.Jnive~ Naclomi!l de ~a de~ 1956 hstria su RubiUH:Itm 

1996. Reimpresión 17 x 24 cm. 566 pp. Mapas. ISBN: 958-655-156-3. Rústica. 
Colección: Antropología 

En la presentación que en 1968 hizo de esta obra el antropólogo Miguel Fomaguera señaló: 

"En ella por primera vez en Colombia se desarrolla el tema de la familia de manera científica y 
sistemática, buscando establecer un marco teórico general, dentro del cual, se incorpora y 

organiza la rica variedad de formas familiares que presenta la realidad de nuestra vida colectiva. 

A las versiones monolíticas, estereotipadas e ideales de 'una familia colombiana' la autora · 
contrapone el' variadísimo mosaico tipológico desarrollado bajo la influencia de subculturas 

regionales, áreas urbanas y rurales, clases sociales, formas de tenencia y propiedad, etapas del 
ciclo vital de la institución, etc. Sin proponérselo, sin ánimo polémico, mostrando la escueta y 
compleja realidad, la autora destruye una gran cantidad de mitos interpretativos y actuantes, 

creados en Colombia alrededor de esta institución fundamental." 

Contenido 

Complejo cultural andino o americano. El complejo cultural santandereano o neo-hispánico. 
Complejo cultural negroide o litoral fluvio minero. Complejo cultural antioqueño o de la 

montaña. Mapas. Bibliografía 
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Introducción 

"La naturaleza siempre necesita un intérprete" 

Phílippe Descola 

si en algo se parecen actualmente las ciencias naturales y las ciencias sociales 
y human.as, es en la hiperespecialización de sus respectivos discursos y campos 
de trabaJo, lo que conduce a resultados similares en cuanto a sus objetos de 
estudio, es decir, a la fragmentación del conocimiento de lo natural y de lo 
social. Ante esta situación de predominio de los saberes "fractales" (Mandelbrot, 
1987; Ibáñez, 1990), se abre paso la idea de recuperar la unidad y totalidad 
del conocimiento como una perspectiva de investigación más confiable y, sobre 
todo, deseable, pero que implica, necesariamente, la interacción de todos los 

Programa de Investigación del Proyecto Bosques de Guandal (COL 89/011 ), Pacífico. 
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saberes. Tal como lo expresan los coordinadores de un simposio al respecto, 
en la investigación científica: "se impone la holística transdisciplinar" (González 
y González, 1992: 7). 

Sin embargo, si los estudios pluri-multidisciplinarios son mm avis en el 
mundo académico, qué no decir de las investigaciones interdisciplinarias o 
transdisciplinarias que, como sus nombres lo indican, exigen una superación de 
los puntos de partida originales y paradigmas de análisis correspondientes, para 
construir nuevos objetos y visiones a partir de un esfuerzo colectivo de los sa­
beres comprometidos en la aventura. 

En resumen, entre la hiperespecialización/fi·agmentación que predomina y 
la inter/transdisciplinariedad deseada y lejana, la estrategia multidisciplinaria 
parece ser una perspectiva pragmática r visionaria, al tier~po. . . . . . 

En efecto, un ejemplo de las ventaJaS de una perspectiva multtdlsClphnana 
para el estudio de una zona específica y de la cultura contenida en ella, lo 
constituye el Programa de Investigación del Proyecto Bosques de Guandal, a 
cargo de la Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín, Departamento 
de Ciencias Forestales. El Proyecto Bosques de Guandal (Col 89/011 ), es un 
convenio entre el PNUD, CORPONARINO y la Universidad Nacional de Co­
lombia, que hace parte del Plan de Acción Forestal para Colombia (PAFC) y 
recibe apoyo financiero de los gobiernos del Reino de los Países. ~a~os y de 
Colombia. El proyecto se viene ejecutando desde 1991, en el mumClplO O laya 
Herrera cuya cabecera municipal es Bocas de Satinga, en la costa pacífica na­
riñense, pero fue sólo hasta 1992 que la Universidad se vinculó al proyecto, 
mediante un convenio suscrito con los otros miembros para desarrollar el Pro­
grama de Investigación, que ha sido coordinado por el profesor Jorge Ignacio 
del Valle Arango, ingeniero forestal. 

La zona de estudio y sus características 

Como es sabido, el Pacífico colombiano no es una regwn homogénea ya que 
sus condiciones bioclimáticas, edáficas y ecosistémicas son ampliamente diver­
sas. Este hecho incide en las distintas estrategias adaptativas y de construcción 
de culturas asumidas por sus pobladores. En términos muy generales, dichas 
especificidades configuran tres grandes áreas culturales negras, a saber: la re­
gión norte -Chocó-, la región centro -costas del valle del Cauca y Cauca­
y la región sur -costa Pacífica nariñense- (Almario y Castillo, 1994). 

El Programa de Investigación se desarrolló en la región sur, más especí­
ficamente en la localidad de Bocas de Satinga y su área rural; influenciadas por 
las cuencas de los ríos Patía, Satinga y Sanquianga. Dicha espacialidad corres­
ponde igualmente a la del Proyecto Bosques de Guandal, consistente en una 
zona de aproximadamente 50.000 hectáreas con tres tipos de fisiografía: colinas 
bajas, muy escasas; diques y terrazas, donde se establecen la población y la 
agricultura; y el Guandal propiamente dicho, un bosque desarrollado en una 
depresión no totalmente colmatada en la zona déltica del río Patía, y que co-
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rresponde a la geoforma o paisaje de llanura aluvial -parte de la geosinclinal 
Bolivar- la cual, en razón de su forma cóncava y altas precipitaciones, perma­
nece inundada dando lugar a suelos de turbas tropicales, que en el lenguaje 
coloquial las gentes de la zona llaman "Guandales". 

La población de la zona de investigación en 1993 era de 22.582 habitan­
tes, de los cuales 4. 968 vivían en el casco urbano, Bocas de Satinga, y 17.614 
son población rural (Dane, 1994). La población está integrada en el 95% por 
negros, el 3% son blancos y mestizos; el otro 2% son indígenas de la etnia 
emberá-siapidaara. 

La extensión territorial de la jurisdicción municipal es de 1.142 km 2 (Igac, 
1983), lo cual arroja una densidad poblacional de 19.8 hab/km2

. 
La totalidad del área corresponde a las zonas de vida Bosque Húmedo Tro­

pical y Bosque muy Húmedo Tropical. Más específicamente, la temperatura pro­
media es de 26° C y la precipitación aumenta desde unos 3.500 mm anuales en 
Bocas de Satinga hasta unos 6.500 mm en la parte más oriental de los Guandales, 
cerca de la desembocadura del río Telembí al Patía (Del Valle, 1994). 

Los antecedentes 

El contacto de la Universidad Nacional con los Guandales y las gentes del Pa­
cífico sur colombiano data de 1983, año en que quebró la Cooperativa Tríplex 
El Cóndor, localizada en Tumaco y la Universidad inició su asesoría adminis­
trativa a los trabajadores en quienes. había quedado la propiedad de la empresa. 
En 1984 la colaboración se extendió a los estudios forestales con miras a con­
seguir los permisos del INDERENA, ya que algunos campesinos deseaban apro­
visionar directamente a la cooperativa, sin intermediarios. Para estos estudios 
la Universidad aportó estudiantes y profesores en el terreno, como lo recuerdan 
los profesores del Departamento de Ciencias Forestales, pioneros de la iniciati­
va (Del Valle, 1994: 2). 

Se inició así un largo y enriquecedor contacto con los bosques de Guandal, 
inicialmente en el municipio de Francisco Pizarra (cabecera municipal Salahon­
da), donde se establecieron las primera parcelas de estudio y medición de la 
dinámica del bosque y que condujo con el tiempo a la comprensión de la com­
pleja problemática socioeconómica, cultural y política que subyacía en la zona. 
Se hizo, entonces, perceptible a las ciencias naturales y sociales, una realidad 
hasta entonces esquiva e invisible: la relación entre los bosques de Guandal y 
los "gmpos negros" que vivían de explotar esos bosques. Porque lo cierto es 
que hasta ese momento, los científicos naturales habían visto los árboles sin ver 
"el bosque" y los científicos sociales habían visto los "negros", en cuanto a sus 
actividades tradicionales de minería, pesca, agricultura y recolección de molus­
cos y crustáceos, pero no en su relación con el bosque, que es lo que tipifica 
en la zona el cm~unto de las relaciones socioculturales. 

La consiguiente preocupación de los ingenieros forestales por el futuro de 
los bosques de Guandal y su intuición acertada , confirmada por las investiga-
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dones act~;~ales, de la necesidad de asumir una perspectiva holística en el enfo­
que y las posibles soluciones al problema, que permitiera hacer sostenible el 
desarrollo en la zona, fueron la clave para las investigaciones futuras. Hoy sa­
bemos que la explotación intensiva de los bosques de Guandal se inició hará 
unas cuatro o cinco décadas y que su producción ha abastecido ampliamente el 
mercado nacional y también el internacional, pero hace apenas diez años, como 
lo recuerda Del Valle, se desconocían dos problemas centrales y mutuamente 
relacionados: 1) Por qué persistían estos bosques después de una explotación 
tan intensa y cómo era que continuaban produciendo la base monetaria con 
que se movía la economía regional y 2) Quiénes eran, a qué tipología social 
respondían y qué cultura expresaban los "grupos negros" que habit~ba? la zona 
y que se debatían entre la miseria que resultaba del modelo extract1vo 1mpuesto 
y la presencia de una cultura negra muy vital, que "renacía" día a día. 

Como el "germen de un campesinado silvicultor", fueron entendidos en 
un primer momento estos grupos sociales de los Guandales por los ingenieros 
forestales (Del Valle, 1994: 2). Al margen de cualquier discusión sobre la per­
tinencia o no de este concepto para comprender los grupos sociales de la zona 
y sus actividades productivas, este fue el primer puente conceptual tendido en­
tre las ciencias naturales y las sociales y humanas. Precisamente, porque estas 
primeras conjeturas trascendían los estudios forestales, incursionaban en los so­
ciales y terminaban accediendo a una dimensión política, al proponer que la 
construcción de las bases para un manejo sostenible de los bosques partiera de 
las propias comunidades, negras e indígenas. En efecto, Norberto Vélez (1988) 
y Jorge Ignacio del Valle (1989), teniendo como referencia a los Guandales del 
Pacífico sur colombiano y siguiendo principios de la silvicultura planteados por 
investigadores internacionales, señalaron la trascendencia de estos temas para 
el País en general y para las comunidades negras en particular. Sostuvieron que 
de no existir claridad jurídico-política por parte del Estado acerca de quiénes 
eran los propietarios de las tierras en el Pacífico colombiano, toda discusión 
sobre el desarrollo socioeconómico en la región resultaría inconducente y con 
ello, impensable un desarrollo sostenible del bosque. En consecuencia, que des­
de el Estado debía haber voluntad política para hacer armónico el desarrollo y 
para definir quiénes eran los verdaderos propietarios de los recursos, única 
forma de establecer un auténtico manejo sostenido del bosque. La propuesta de 
la propiedad comunal y familiar para las familias negras fue planteada por Del 
Valle desde 1989, varios años antes de que esto fuera consagrado por la Cons­
titución Política de 1991, el Artículo Transitorio 55 y la actual Ley 70 de 1993, 
como lo destacaron dos historiadores en el VII Congreso Nacional de Antropo .. 
logía en Colombia en 1994 (Almario y Castillo, 1994). 

El enfoque multidlsc:iplinarlo 

El Programa de Investigación rompió con una tradición imperante en la cues­
tión ambiental, de acuerdo con la cual, los enfoques predominantes han sido 
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"los provenientes de las ciencias naturales y las soluciones de carácter técnico y 
económico", reconociendo en cambio, por concepción y práctica investigativa y 
de acuerdo con los enfoques más avanzados al respecto, que en realidad se trata 
de "una problemática de carácter interdisciplínario, que requiere la colabora­
ción de diversas disciplinas del campo de las ciencias naturales y sociales" (Leff, 
1994: 13). 

Entre 1990 y 1995, el Programa de Investigación ha aportado más de lOO 
investigaci~nes concluidas (otras están todavía en proceso) y que corresponden 
a ~n ampho espectro de saberes tales como: silvicultura, manejo de bosques, 
fiswlogía vegetal, taxonomía vegetal, entomología, dasometría, suelos, climato­
logía, matemáticas y estadística, antropología,· socioeconomía, etnobotánica e 
historia entre otras. Sin duda, como lo afirma el investigador J. I. Del Valle: 
"El~~s constitu~en el acenro bibli~gráfico más valioso que existe para cualquier 
regwn del Pacifico negro colombiano. El proceso de construcción étnico negro 
habría de requerir de esta investigación en cualquier momento" (Del Valle, 
1994: 1). Cabe ~gregar, que la amplia mayoría de estas investigaciones se apoyó 
en una exhaustiva recolección y confirmación de información sobre el terreno, 
e~1 la zona ~e estudio, permitiendo la interacción y el mutuo aprendizaje de 
diversas técmcas y procedimientos de investigación provenientes de las ciencias 
naturales y sociales. 

En su plan operativo, el Programa de Investigación contempló siete líneas 
de investigación, con un claro sentido integracionista: estudio de la dinámica y 
la e~tructura. de los bosques; silvirultura de las especies más importantes del 
ecos1stema; srstemas agroforestales; sistemas de aprovechamiento y transporte 
forestal; transformación de productos forestales; estudios socio-económicos, an­
tropológicos, históricos y étnicos; agricultura. 

No obstante ser un proyecto forestal, el anterior enfoque permitió enfrentar 
~on ~xito, desde probl~mas de orden conceptual (como por ejemplo, el haber 
tdenuficado que la presión sobre los bosques por parte de las gentes no disminui­
ría, si no me~o~aba la p~o.ducción agrícola en los diques de los ríos), hasta algunos 
de orden practiCo y cot1d1ano, sobre los cuales las gentes negras reclamaban solu­
ciones rápidas (como el diseño y puesta en práctica del "embolse" del chontaduro 
como alternativa a la peste del "picudo negro" que había arrasado con las cosecha~ 
de :hontaduro desde hacía seis atíos), sin olvidar por supuesto el contexto partici­
pattvo que todo proyecto que se desarrolle debe respetar y promover como com­
ponente ético-político de sus objetivos (Del Valle, 1995: 26). 

El. P~ograma de Investigación ha recibido dos distinciones importantes como 
~eco~oclffiJento a sus resultados: en 1994, el primer premio a la investigación so­
hdana, otorgado por la Universidad Nacional de Colombia y en 1995, el Premio 
"Roble de Oro" que otorga el Ministerio del Medio An1biente en primera catego­
ría, en razón de sus contribuciones a la investigación en silvicultura. 

. Por otra parte, los i~vestigadores del Programa han participado como ex­
positores y ponentes en distintos eventos, simposios y congresos, que no es del 
caso detallar aquí. 
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Problemas de investigación y perspectivas de estudio 

Tres hitos nos ayudarán a esbozar una primera aproximació~ a l.~s resultados 
de la perspectiva multidisciplinaria en el P.rogra.ma de lnvestlgacw~: .l. El es­
tudio etnobotánico de Rodrigo Caballero, mgemero forestal, de proxnna apa­
rición como libro 2~ El estudio de Ricardo Castillo, historiador, sobre las con­
secuencias de la construcción del canal Naranjo y la resolución de tut~la 
favorable a las comunidades afectadas y 3. La publicación del libro colect1vo 
Renacientes del Guandal: "grupos negros" de los ríos Satinga y Sanquianga, cu­
yos editores son Eduardo ~estrepo y J.orge Ignacio Del valle. . , 

El estudio etnobotámco de Rodngo Caballero ( 1995) pt eCISa que las c~­
munidades negras e indígenas, a pesar de compartir la mis.m~ forma .campesi­
no-mercantil de producción, difieren ampliamente en sus tdtom~s, h1stonas y 
conocimientos culturales, los cuales aún se conservan, aunque senamente ame­
nazados por la sociedad mayor y dominante, que es la ~isma que am~naza. los 
recursos naturales de la zona. No obstante, las concluswnes de esta mvestlga­
ción y de las forestales, las antropológ~cas e históricas, p~rm~ten inferir t~na 
larga y compleja urdimbre de intercambws culturales entre mdtgenas y negros, 
acerca ele saberes y destrezas. En su momento West (1957) p.e?só que l?s negros 
aprendieron más ele los indígenas y consideró que las ~radlCwne~ afncanas es­
taban significativamente debilitacl~s. Sin embargo, .~studws poste;wt~es han con­
cluido 0 sugerido otra perspectiva: la construcoon de u~a vtgot osa cultura 
"afrocolombiana" en las tierras bajas del litoral Pacífico (Fneclemann y Arocha, 
1986; Zuluaga, 1987; Whitten, 1992; April-Gniset, 1993; Ron;~r?, 1990). Como 
es sabido, por una parte, algunos investigadores, en sus anahsts, asumen una 
posición radical acerca de la cuestión ele "las huellas. ele africaní~" y, por ~tra, 
la etnohistoria ele los grupos indígenas que supervtven en el htoral PaCifico 
colombiano se encuentra prácticamente en sus inicios. En este contexto, la et­
nobotánica es una estrategia ele investigación que contribuye a compr~~1?er e~ 
trasfondo histórico-cultural ele los saberes colectivos, sus usos y transm1swn, as1 
como los procesos transculturaclores en los distintos grupos étnic?s. P~r ~stas 
razones y dado que los estudios etnobotánico~ son e.sc.as.~s en el. Pa1s, se JUStlfica 
destacar el trabajo ele Caballero. Dicho estudto se dtvtdw en sets fases: contacto 
y convivencia con las comunidades negras e indígenas; identificación ele Y. en­
trevista a los curanderos, jaibanás, sobanderos, parteras, constructores, art1~tas 
y demás agentes ele la cultura tradicional; selección de sitios para la recolecCión 
del material vegetal de acuerdo con las indicaciones. de los reco.noc~?ores ele 
las plantas; recolección y registro ele elatos etnobotámcos; cletermmacton de las 
especies colectadas; clasificación en grupos según. los usos. Los resu.ltaclos son 
elocuentes acerca ele la amplitud de los mtercambws culturales y el vtgor ele las 
culturas negra e indígena, así como ele la relación entr.e estas culturas y su 
medio natural. Caballero encontró un total de 235 espeCies que corresponden 
a 80 familias, Piperaceae, Asteraceae, Labiatae, Grarninae, Acanthaceae, Mim~saceae y 
Rubiaceae fueron las más abundantes con 17, 11, 11, 8, 7, 6 y 6 espeCies, res-
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pectivamente. De acuerdo con los usos, se encontraron las siguientes categorías 
y números ele especies: 110 medicinales, 81 alimenticias, 30 construcción y vi­
vienda, 22 rituales y mágicas, 17 combustibles -leña y carbón-, 12 para cons­
trucción ele embarcaciones, lO como sebacleros de fauna silvestre -aguaitade­
ros-, 7 elaboración ele instrumentos musicales, 8 utensilios domésticos, 6 
condimentos, 6 cestería, 6 indicadores de suelos agrícolas, 4 utensilios para la 
pesca, 4 venenosas, 4 aromáticas, 3 barbascos o ictiotóxicos, 2 como forraje para 
animales domésticos, 2 sicotrópicas, 1 lubricante. 

Las 11 O plantas medicinales se clasificaron según su aplicación y número 
ele especies así: 22 antiofíclicas, 22 analgésicas, 18 mágicas-medicinales, 16 gas­
trointestinales, 14 antipiréticas, 11 hepáticas, 7 hemostáticas, 6 antianémicas, 4 
bacteriostáticas, 4 bronquiales, 3 antibióticas para enfermedades de transmisión 
sexual, 3 analgésicos locales, 2 uteroestimulantes, 2 renales, 2 tranquilizantes, 1 
antihipertensiva, 1 estimulante del sistema nervioso, 1 oftálmica, 1 ótica, 1 abor­
tiva, 1 dérmica, 1 antpisicótica (Caballero, 1995: 3-4). 

Un manejo, conocimiento y dominio del bosque por parte de estas comu­
nidades, como el que se deduce ele esta investigación, sólo es comprensible en 
tanto forma parte de la memoria colectiva, ele la herencia ele grupo y del re­
sultado ele un profundo y complejo proceso de apropiación del tenitorio a 
través del tiempo y ele la construcción cultural. Apropiación en sentido integral, 
:s decir, cósmico-vital, el~ aprovechamiento, ele convivir y existir en, ele, para 
el, ele aprender y crecer JUntos; en una palabra, de haberlo ocupado histórica­
mente. En un futuro, es necesario profundizar en los estudios sobre las relacio­
nes interétnicas, así como en la cuestión ele los peculiares aportes ele cada una 
ele estos grupos a la cultura regional. 

Una t.esis ele hist.oria, asociada con el Programa ele Investigación, presen­
t~cla ~or RlCarclo Castillo (1994) y que tuve el agrado de dirigir, reconstruyó la 
htstona del mayor desastre socioambiental en la región Pacífica y, con seguri­
dad, uno ele los m~s graves del País: la construcción del canal Naranjo y sus 
funestas consecuennas para la zona y sus gentes. Combinando trabqjo ele archi­
vos, tradición oral y recorridos etnográficos con planteamientos ambientalistas, 
el trabajo muestra los dramáticos cambios ocurridos en el sistema hidrográfico 
ele la zona, a partir ele la construcción en 197 4 ele una inofensiva "cuneta", un 
canal para sacar por flotación trozas ele madera provenientes del Patía Grande 
y el Patía Viej? h~sta los aserraderos ele Bocas ele Satinga, desde donde, para 
completar el Clrcmto, la madera aserrada se enviaba a Buenaventura. La inicia­
tiva fue obra del "industrial" maderero caleiio Enrique Naranjo y está asociada 
con el "boom" económico que experimentó Bocas de Satinga cuando, una vez 
terminado el ciclo productivo en Tumaco, el comercio maderero se reorientó 
hacia allí. Lo cierto es que la "cuneta" fue ensanchada por la fuerza natural ele 
la aguas y el Patía Viejo y el Patía Grande se transvasaron al Sanquianga, arra­
sando terrazas y cultivos, asentamientos y vidas humanas. Desde entonces se 
abatieron sobre las gentes negras ele la zona toda suerte ele calamidades: se­
quías en Salahoncla e inundaciones en el Satinga y Sanquianga; pestes en las 



112 1 Boletln de Antropologla, Vol. 10 N9 26. 1996. Universidad de Antioquia 

cosechas de plátano y chontaduro; el río amena~a. con llevarse los m~1ros . de 
alivio que protegen parcialmente la cabec.era mumc.Ipal de Boc~s ~~ Satmga, la 
sedimentación creciente está a punto de mterrumptr la comumcacwn con Bue­
naventura que hasta antes del desastre había sido fluida y de la cual se abas~ece 
toda la región; la sedimentación también amenaza al Pa~que Na~ral San~Uian­
ga, 

0 
Parque de los Manglares, situado en la zona estuanna d~l no ~a?qUianga, 

así como a su rica ictiofauna asociada; las plagas de mosqUitos y JeJenes han 
aumentado las enfermedade~ infantiles y de toda la población, para mencionar 

sólo los flagelos más importantes. 
Durante dos décadas, los reclamos de los "grupos negros" de la zo~a ante 

esta evidente falta de previsión y desconocimiento elemental de los ecosistemas 
hidrográficos , fueron desoídos por las autoridades e institu~ion~; resp~~sables 
(Inderena, Corponariño). Hasta que al tenor de la Const~tuciOn Poht1ca de 
1991, del Artículo Transitorio 55 y de la Ley 70 de 1993, as1 con~ o d~l :r~ceso 
Social de Comunidades Negras, de una consiguiente mayor. conoencta etmca y 
territorial, se reorganizaron los antiguos comités de dam~~flcados que, ~on el 
apoyo de Fundepúblico, de la Iglesia y soportándose tamb1en en el estudiO que 
comentamos, procedieron a una acción de tutela, No. T-76905, contra las dos 

entidades precitadas. 
El Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pasto, Sala Penal, falló en 

su favor el .19 de mayo de 1995; la Corte Suprema de Justicia, Sala Penal, 
en julio 12 de 1995, revocó la a~t~rior decisión y, fi?almente,. :a "Corte Cons­
titucional, según sentencia de dinembre 14 de 199o, cm~cedw la tute.la de 
los derechos fundamentales a la vida, a la salud, al trabajo y a la proptedad 
de los demandantes ... ". La sentencia obliga a Corponariño a "que proceda 
a ejercer en forma inmediata la función de prevención y control de desastres 
que por ley le corresponde, adoptando todas ~as medidas necesarias para 
garantizar la vida e integridad física y el trabajo de los demandantes a1:te 
posibles inundaciones por efecto de la construcción del Canal Naranjo" 

(Sentencia citada, p. 23). . , ... . 
Aunque, lamentablemente, en la sentenoa se habla solo de m~ndaoo-

nes", olvidándose de las sequías, cabe esperar que con otra de sus .ordenes, 
dicha ausencia se corrija. En efecto, también se ordena en la sentenCia que. el 
Ministerio del Medio Ambiente debe adelantar "inmediatamente los es~udws 
que sean necesarios con miras a presentar los planes y pr.ogr~~nas que, mcor­
porados a los Planes Nacionales de Desarrollo y de Investlgaoon, den una ~o­
lución definitiva al problema generado por la construcción del Canal Naranjo" 

(p. 23). . . . - 1 
La sentencia es igualmente prevlSlva, al ordenarles a Corponar~no y .a 

Ministerio del Medio Ambiente, "que procedan a conformar un grupo mterdts­
ciplinario e interinstitucion~l: con la pa~t}cipación de l~s comunidades afecta­
das, con el objeto de que vtgile la adopcwn de las medidas temporales necesa­
rias para evitar la amenaza de los de~echos n:nda~entales de los demandantes 
ante el peligro inminente de nuevas mundactones (p. 23-24). 
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En resumen, hemos querido llamar la atención sobre cómo a través de 
un estudio hi.stóric_:o, in.s~rito en t~n .Proyecto de las ciencias natur;les, se pudo 
ap~rtar a la tden~Ifica~ton y segu~mtento de un acto de imprevisión en el que 
est~n comprometidos mtereses pnvados y la desidia oficial. Además de recons­
tmtr este proceso, se ha contribuido a identificar las posibles soluciones. 

. A lo largo, del año 1995, Jorge Ignacio del Valle y Eduardo Restrepo tra­
b.aJaron co~ ah~nco en el proyecto de editar un primer grupo de las investiga·· 
nones en ciencias naturales, sociales y humanas, esfuerzo que ahora se ve re­
compe~sado ~on la publi:ación del libro Renacientes del Guandal: grupos negros 
de los nos Sattnga y Sanquumga (1996), coeditado por Biopacífico y la Universi­
dad Nacional de Colombia. 1996. p. 473. 

. . Este libro co~1stituye la primera aproximación sistemática y, desde visiones 
~Istmtas ~~ estudw, a ~a ~~alid~d ambiental, socioeconómica y cultural de los 
menos vlSlbles de los mvlSlbles : las gentes negras que viven de una relación 

estrec?a con. los Guandales. Restrepo y Del Valle, los editores de este trabajo 
col~ctlVo. a~rmados por los hallazgos y la problemática que revelan las investi­
gaciOnes y st~nd~ ,consecuen~es con la perspectiva multidisdplinaria del Progra­
ma de I~vesugaoon, no ofioan aquí como pontífices de una nueva cofradía de 
l?s estudtos de .los probler~as del Pacifico o de los "gmpos negros" en el País, 
st~o c~,mo mediadores al tiempo que aportantes de un conocimiento y de una 
dtscustm~ ~ue. apenas empiez~. Por eso, el respeto y el estímulo a que cada una 
de las disoplmas comprometidas aportara sus experiencias y aproximaciones. 

Aunque cada capítulo es independiente de los otros, aporta a una totali­
?ad fi~al .Y a la estructura expositiva del texto. En todos ellos se plantean logros 
mvesttgatrvos y se postulan o sugieren discusiones futuras y nuevas vías de tra­
bajo y estudio. 

. , ~n el primer capítulo J. l. del Valle, ingeniero forestal, presenta el medio 
b~oflstco de los ~osques de Guandal. Factor fundamental para comprender 
como. los descend1~ntes de los esclavizados africanos, a partir de ese referente 
e:~aoal, durante ctentos de a.ños, han d.esarr.o~lado unas prácticas de apropia­
non de su entorno y u~, cm~unt~ de dtsposttlvos mentales, simbólicos y con­
ceptuales de repres~~tacton d~J mtsmo. Con seguridad se puede afirmar que es 
e1~ torno a la cuest~on .espaoal donde se han producido los mayores acerca­
Ime.ntos entre las Ciencias. na~r~~es y sociales y humanas en este Programa. 
Posiblemente, ~or la predispostcwn y la necesidad que todas ellas tienen del 
r~ferente es~aoal. Esto facilít.ó los diálogos y colaboraciones conjuntas, que se 
VIeron espeoalmente fortalectdos por la experiencia del trabajo de campo de 
unas y o.tras. De esta forma, las ciencias naturales hicieron más comprensibles 
a las sonales y humanas, las características e interrelaciones de los ecosistemas 
~e la zona, que en un intercambio infinito entre aguas salobres y dulces, faci­
l~tado ~m: la geomorfología de las tierras bajas, configuran allí la región estua­
r~n~ mas Importante del País y cuya impresionante diversidad acicatea el cono­
cumento. Por su parte, las ciencias sociales y humanas contribuyeron a hacer 
más legibles las relaciones entre la vida material de las gentes, s~1s sistemas de 
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representación simbólica de la realidad y el ent?rn~ natural. Por eje.mplo, los 
"grupos negros" diferencian, lingüística y expenenClalment.e, el ecosi.stema .. de 
los ríos y esteros, "los ríos", del ecosistem~ . del mar prop1~mente dtcho, . las 
mares", y disponen buena parte de sus actlv~dades ( eco~Ol.mc.a_s, de comumca·· 
ción y transporte, de habitación, etc.), a partl~ de esta distn:~wn. . . 

Así mismo la reflexión en torno al espacw le ha permlttdo a vanos mves-
tigadores, inte~rar diversas dimensiones de anális~s (la geoeconómica, la del 
poder y la simbólica, etc.), con lo cual se ha ampl~ad?, el espe~tro de las con­
versaciones y los préstamos. Así por ejemplo, la dtstmcwn s~g~nda por ~ulua?a 
y Romero ( 1993) entre los conceptos ~e espacio natur~l, habita.t, espae1o soClal 
y territorio, conciencia colectiva y senudo de pertenencta, permiten un desarro­
llo práctico de ella. En efecto, Del Valle, combinando estos conceptos con la 
experiencia de campo en esta investigación y refiriéndose al actual proceso de 
titulación colectiva de tierras a las comunidades negras, propon~ ~m mod~lo 
integrativo en el que participan, en distintas f~s~s y ~.través de dtstl~tas :cClo~ 
nes, varios conocimientos científicos y tecnologicos natu~ales y soctales , a.sl 
como la propia comunidad, con miras a fortalecer las relacwnes entre el medio 
natural y el desarrollo sostenible (Del Valle, 1995). . . . 

En el segundo capítulo los historia?ores Óscar Al~ano y Rtcardo. ?asti~lo 
se ocupan de exponer el proceso histónco del.~oblamwnto, la f~rmaCl~n pro­
funda del territorio y la simultánea construccwn de una pecuhar y vtgorosa 
cultura negra en la zona, trazando el arco de larga d~r~~ión que ?a llevado a 
estos "grupos negros" o "afrocolombianos", desde la mtcial esclavitud del oro 
hasta la actual esclavitud de la madera. Algunos temas. qued~n ap,en~s esboza­
dos y es necesario desarrollarlos en u.n fu!uro: las. relaCiones mteretmcas (~l~n­
cos, negros e indígenas) y sus respectivas mfluencms en las estructu.ras familiar, 
lingüística y folklórica; las relaciones entre los patrones de pobl~miento. :ocal y 
el contexto demográfico macro-regional "Pacífico"; así como la mteraccwr: en­
tre la región y la sociedad mayor "las tierras bajas y las altas";. la alternanCla de 
los distintos ciclos extractivos y su incidencia en la .cultura regwnal,, entre otr?s. 

En los capítulos tercero y cuarto, el economls.ta A:~uro ~artme~ Y. la In­

geniera forestal Luz Adriana Molina, presentan la st~uacto~ so.ctoeconomtca, en 
una de las más novedosas, sistemáticas y completas mvesttgaClones que en es:e 
campo se hayan realizado en el Pacífico colombiano. Por ellos s~bemos mas 
acerca de la configuración del ingreso, compuesto por una ampha gama de 
actividades donde el mayor peso monetario lo tiene la e~tracción de la ~1~dera; 
las condiciones de la vida material; la relación entre el tiempo ~ las. act1v1d~d~s 
productivas; las estructuras y formas de ope:ar la ~c~nomía _sohdana; la dtstn~ 
bución del trabajo por edades y géneros; el area mmuna agncola. y forestal p01 
familia, entre otros temas. El punto más polémico ele estos trabajos, tal v~.z sea 
el de su enfoque predominante, que aphca y desarrolla el concepto ~e cam­
pesinos silvicultores" de los ingenieros f~r~stales, que. al hacer enfasis en los 
factores materiales y económicos de la actividad extractiva de la madera por los 
"grupos negros", podría minimizar en el análisis otros factores fundamentales 
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de la cultura de la zona, tales como la profunda relación de los lazos familiares 
extendidos en las operaciones de la corta y el "tuqueo", como lo muestra la 
discusión planteada al respecto por Eduardo Restrepo (1995b). 

Precisamente es en los dos capítulos siguientes, quinto y sexto, donde el 
antropólogo Eduardo Restrepo aporta significativos elementos al conocimiento 
de la zona, al penetrar en el desconocido y complejo mundo del "tuquero" 
(cortero), desentrañando los hilos sutiles que tejen la trama de las "cuadrillas" 
y "brigadas" que realizan el extenuante y difícil trabajo de la extracción made­
rera de los bosques, la cacería y la cosecha de naidí; así como al hacer legible 
el apara_taje conceptual y clasificatorio de los mundos natural y espiritual que 
acompana permanentemente las actividades económicas de estos "grupos ne­
gros" .. ~ partir. de ~us investi~acíones, Restrepo discute la viabilidad del concep­
to d~ campesmos para destgnar a estos grupos sociales y sus actividades pro­
ductiva~., De acue~·do con la definición clásica de Chayanov, que Restrepo trae 
a colacwn, la umdad de producción de la economía campesina parte de la 
"unidad doméstica", establecida en un entorno rural para la producción )' el 
consumo, en un contexto de subsistencia y dedicando sólo una parte del exce­
dente para el mercado. Restrepo sostiene que este no es el caso del sistema 
económico de los "grupos negros" del Satinga y el Sanquianga, dado que el 
g~po .~oméstico, "es sólo el pivote de la producción, pero no la unidad de la 
mlSlna , agregando que el parentesco extendido y no la unidad doméstica "es 
el soporte del acceso a la propiedad y el fundamento de la concentración de la 
fuerza de trabajo (Restrepo, 1995: 64~65). Según Restrepo, es a partir del sistema 
de. parentesc? y de su persistencia a través del tiempo, desde las mismas cua­
dnllas esclavistas hasta las cuadrillas y brigadas actuales, en un proceso conti­
nuo de c~mbi?: y adaptacione~ culturales, que habrían desarrollado un cOitiun­
to de dispositivos que combman distintas respuestas a la exigencia de la 
monetización (el jornal, la sociedad) con la persistencia de los sistemas de reci­
procidad validados por la cultura local (la minga, el cambio de mano). 

Este ~ismo antr~pólogo, trabaja actualmente en los temas de la religiosi­
dad )~ los ntos funeranos "funebria" ( 1995a) y en una etnografía de la zona de 
estudw, centrada en la descripción de las características de la identidad las 
relaciones de poder y otras expresiones culturales (l995b). ' 

Sin embargo, la discusión acerca de la denominación socioeconómica de 
esto.s "grupos negros" está lejos de haberse agotado y tanto economistas e in­
gemeros forestales como antropólogos, sociólogos e historiadores, tienen mucho 
que aportar aún a la clasificación socioeconómica de los "grupos negros" del 
Pacífico sur colombiano. 

En el capítulo séptimo, la antropóloga Paula Andrea Galeano, incursiona 
en un .~ema. realmente noved~s?:. la alimentación y la cultura en los "grupos 
ne~ros . Art1::-1lando en el anallSls elementos de la cultura material (vivienda, 
cocm~, utensi~I~s) co~ elemen~os de la cultura espiritual (creencias, saberes, pre­
paraCiones, habttos, sistemas simbólicos), la autora nos coloca frente al complejo 
proceso de construcción cultural de estas gentes negras, haciéndolo más com-
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prensible después de estudiar con atención los dispositivos que entran en juego 
en la cotidianidad y en la elemental reproducción de la vida. 

Finalmente, en el octavo y último capítulo, Jorge Ignacio Del Valle retoma 
la discusión del manejo sostenible de los bosques de Guandal, propugnando 
por un desarrollo integral que mejore la calidad de vida de sus gentes, preser­
vando su riqueza cultural. Al repecto, se sugiere una interacción equilibrada 
entre las prácticas tradicionales de producción que deben mantenerse poco al­
teradas, con acciones estatales que mejoren la oferta educativa y su calidad, que 
procuren aumentar la producción agrícola y pecuaria, para atenuar la presión 
sobre el bosque y el fomento de cambios tecnológicos y productivos y en los 
circuitos de comercialización, buscando comprometer en ello a empresarios, co­
munidades y autoridades oftciales. Pero lo más importante, según Del Valle, es 
"lograr la propiedad étnica de los territorios, su delimitación y poner en prác­
tica planes de manejo y de administración. Para lograr estas soluciones es im­
perativa una decisiva voluntad política, pero también, un cambio de actitud de 
la población" (Del Valle, 1995: 19). Lamentablemente, todo indica que la vo­
luntad política no existe en el Estado colombiano, que a pesar de disponer de 
los instrumento legales para el efecto e incluso de estudios precisos, como el 
realizado por el Programa de Investigación en la vereda Naidizales para la ti­
tulación colectiva, no ha adjudicado todavía ni un sólo centímetro cuadrado de 
tierra en todo el PacífiCo colombiano. Pero tampoco parece haber un cambio 
fundamental de actitud en la población, atravesada por múltiples y generalmen­
te no muy daros intereses y por limitantes problemas de liderazgo en el pro-

ceso social de comunidades negras. 

Conclusiones 

En esta breve crónica de la perspectiva multidisciplinaria en el Programa de 
Investigación del Proyecto Bosques de Guandal, se ha querido destacar cómo 
ella ha sido conducente, por lo menos, en un doble sentido: l. las ciencias 
naturales y las ciencias sociales y humanas han ganado en conocimiento, global 
y específico, en cada una de ellas y 2. Si bien no han llegado al nivel deseado 
de lo transdisciplinario, por lo menos han dado inicio a un estimulante y reta­
dor dialogo, que de mantenerse y cualificarse, permitirá nuevos y mejores co­
nocimientos de una realidad que hasta hace muy poco tiempo era desconocida 

para unos y otras. 
Hay que decir también, que las relaciones multidisciplinarias sin relaciones 

interinstitucionales son sencillamente impensables y esta es otra de las grandes 
lecciones de esta experiencia. El Programa de Investigación propició una siner­
gia entre las universidades Nacional, de Antioquia y del Tolima, que permitió 
la participación de decenas de profesores y de más un centenar de estudiantes 
de pregrados y posgrados, que a través de pasantías de profesores, de estudian­
tes tesistas e investigadores, pudieron realizar sus trabajos de campo y de "la-

boratorio" en el Programa. 
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, E~ md~cho lo que el conocimiento científico adeuda a las comunidade 
g1 as e m 1genas de la z s ne-- ona, que nos acompañaron en los recorrid , 
ensenaron sus conocimientos sobre el 1' . . os, que nos 
te de su cultura u , mee IO, que .nos pernutleron conocer par-

pero 
y q e nos regalaron con su amistad, su tiempo y su alegrt'a 

ese es otro capítulo p , 'b' 1 . formalizados 1 l . m escn Irse, e de las relaciones entre los saberes 
. y os co ect1vos y populares. 

Las Jerarquías de si 1 . 

P
oder" 1 f d empre y a aparentemente mapelable "microfísica del 

, 1an rustra o que la Universidad N . 1 d . en la segunda fase del p B aCiona e Colombta permanezca 
consecue . . royecto osques de GuandaL La falta de visión e in-

. nCia de entidades como el Ministerio del Medio Amb' 1 
se ha stdo críticos 1 . , . tente, ante o cual 
nariño se suele r~l::i~~caut'rrceonntels practtcas.ddedcorte clientelista con que Corpo-

as comum a es y la 1 · d . , 
campo de acción del . . pau atina re uccwn del 
fico Stlr colo b' pr?pw proceso soCial de comunidades negras en el Pací-

m tano, estan a punto d · 1 
serio y sincero como la Universidad e prrar a as g.~ntes negras de un aliado 
tralmente conculcados. para a consecucwn de sus derechos ances-

Para nuestra Universidad de manera m u . 1 . 
periencia muestra aliado de ¡' .Y.~artlcu ar y acuClante, esta ex-
las evidentes limi~acione as enormes postbthdades de acción que le abrió, 
valencia de una cultura i~s~i~ d:sarrollo q~e tiene .la investigación, ante la pre­
de Colombia desd l 1 . ucwndal que solo conClbe a la Universidad Nacional 

' e e 1onzonte e sus ed d' · · 
sión interna acerca de la crea . , d s es an mas e mtenoranas. La discu-
Pacífico y concretamente en ;ron . e una nueva sede de la Universidad en el 
de fronteras debe pasar rápid umac~, ~n los marcos de la nueva ley nacional 

ro 1 p . amen e a terreno de las definiciones tal cual lo 

~ ad~~~~l,e re:~~~r e!n~:~~~~n de~ ~n;e~t~a?or:s ~el Pa~ífico de l~ Universidad 
lo reclaman nuestra dinámica institucio:~rmi~ e 199o (~emonas, 1995). Así 
heterogéneo que espera esa resencia del E y as expectauv~s del país r~al y 
la presencia de la Uníversida~ t b', 1 stado en sus regwnes, a traves de 

p , , . , . am ten en as fronteras. 
m ultimo, no sena JUSto terminar t , l . 

explícito de admiración y gratitud, al ro~s e ~rticu o sm u.n reconocimiento 
go, animador entusiasta de estos diál¿ os esm Jor~e .Ignacw del Valle Aran­
y de este compromiso con la U . 'dg d y conocmuentos, de estas utopías 

mvers¡ a con el p 'fi ¡ b' sus gentes. ' ao lCO co om 1ano y con 
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AB'i>trteJII/'iÓ'DoA!o de la lfJnlversld!MI de 1/os Andes. Doctor e/!11 Afi'i'JI/JJ~~oB,oRlia 

e/!11 la 1/Jn/v@JII!s/dsd de fPijft~butrtli!h 

1996. 256 pp. Rústica. Colección 

Noticias de caciques muy may 1 1 d d d h' . ores es e resu ta o e tres años de investigación bibliográfica 
Y e a~c tvo, umdas a la experiencia del autor como antropólogo. Presenta un nu 

plan~ea~ento s
1
obre :os desarrollos prehispánicos del nororiente de Colombia y el occ~J;nte 

e enezue a. ~ autor toca dos aspectos concretos: en primer lugar los desarrollos 
de la arq~eoJogm Y de la etnohistoria colombiana y venezolana de lo~ últimos años 

propomen o un modelo sobre el origen de sociedades complejas 0 "cacicazgos". ' 

Después de u~ bal_ance arq~e~lógico hecho en la región, Carl Langebaek pone de manifiesto 
l~ falt.a ~~ m~ere~ por solt~tonar problemas antropológicos básicos, en favor de la simple 

escnpct n e ttestos o e desarrollo de cronologías regionales. Como respuesta a este 
pro~lema,. muestr~ cóm~1l~ interacción entre sociedades indígenas lleva a la diferenciación 

e cacicazgos esarro a os, con mercados, y de sociedades igualitarias, sin mercados. 
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